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Cualesquiera que sean los logros de un hombre, ellos serán incuestionablemente el producto de gente afectuosa que alimentó sus aspiraciones. Aquellos que a uno le brindan estima, que lo alientan en momentos de confusión y desánimo, que lo apuntalan hacia el futuro por su expresada fe en sus capacidades son, seguramente, los agentes de su desarrollo. 



Muchos han hecho esto por mí. Algunos, como mis padres, mi mujer y mis hijos, han sido verdaderamente excepcionales aliados.



Especialmente, mi reconocimiento a Claudia, mi mujer. Desde chiquita inventó conmigo la caravana de vida que hemos emprendido juntos privilegiando los valores trascendentes. Por muchos años me acompañó en el navegar entre cambios, muchos de ellos muy profundos e impactantes. Después me apoyó a revivir esos momentos en las páginas de casi todos mis libros.
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Apertura


Este librito ha nacido con la idea de contribuir con un lenguaje simple y con varios ejemplos claros a la comprensión de lo que personalmente considero como los puntos más importantes de la estrategia empresaria que llamaremos mapeo del futuro. Esto es, cómo dirigir a la empresa para potenciar su viabilidad en el futuro. Para ello, voy a presentarles una serie de conceptos y de métodos que van a ser como nuestra «caja de herramientas» y que se me ocurrió, ya van a ver por qué, llamar «el secreto de Cancún». 



El libro está dirigido especialmente a las empresas, a sus empresarios, a sus gerentes y a su gente de todos los niveles, pero también está dirigido a quienes han decidido estudiar Dirección de Empresas. Sin embargo, creo que también es aplicable a organizaciones no gubernamentales dedicadas a otras misiones, como lo social o lo ambiental.



Después de más de cuarenta años de vivir en el mundo empresarial y en el mundo académico, creo que los principios que les voy a contar son los que podrían resumir la maravillosa experiencia de «aferrar» el permanente acople entre estos dos espacios. Lamentablemente, conocí muchísima gente que piensa que estos son espacios separados y divorciados (algunos incluso piensan que son opuestos). El primero es visto como «el territorio de la acción práctica en la calle», y el segundo, como «el territorio de la teoría abstracta de la biblioteca». 



El libro se basa en que, para la potenciación de la viabilidad, ambos mundos se nutren mutuamente; que uno no es explicable sin el otro; que las teorías surgen de la observación concreta de lo que pasa en la práctica; y que (aunque muchos no se den cuenta) las prácticas son experimentaciones de teorías (leyes que uno tiene en la cabeza muchas veces sin darse cuenta de que están «dirigiendo» su manera de pensar).



¿Cuál es el aporte de este libro?


Creo que, sin ninguna duda, esta es una línea de pensamiento empresarial marcadamente distinta de las que estamos acostumbrados a ver aplicadas en la mayoría de las empresas o de lo que leemos en los libros o escuchamos en las conferencias de los especialistas. Es la actualización y la superación de lo que realmente he aplicado y sigo aplicando en las empresas durante todos estos años. 



Creo que mi línea de pensamiento es diferente. Diferente por lo que pienso sobre los conceptos más tradicionales, como marca, segmento, diferenciación, ventajas competitivas, habilidades distintivas, productividad, posicionamiento, estrategia, escenarios, cadenas de valor y clusters o toma de decisiones; y por lo que pienso acerca de las más profundas concepciones del aprendizaje organizacional, de la inteligencia colectiva, del pensamiento sistémico, de la inteligencia prospectiva, de los paradigmas, mapas mentales y sesgos perceptuales, de la dispersión cognitiva, de los dilemas entre lo que decimos y lo que hacemos, del liderazgo y la cohesión, del análisis de los escenarios como campos sistémicos de fuerzas impregnadas por la volatilidad, la incertidumbre, la complejidad y la ambigüedad.



Pero muy diferente porque creo que todos estos conceptos son instrumentos que se complementan, que se sincronizan, que se potencian, que se fertilizan unos a otros en un verdadero y potente sistema de diagnóstico y de transformación de una organización humana para potenciar la viabilidad de su futuro. 

 

La fábula que vamos a vivir tiene que ver con un viaje «de graduación» con dos de mis mejores alumnos de la Universidad de Buenos Aires, con una reunión en Cancún con siete amigos (inventados pero no tanto), a quienes les encantó la idea de encerrarnos durante una semana para conversar sobre las «herramientas» (las reglas), y con el objetivo de sacar conclusiones entre todos que les puedan servir a los demás para su propio mapeo del futuro.



En nuestro trabajo de estos últimos años en los que estuvimos interactuando con estos siete amigos con intereses comunes, hemos llamado potenciar la viabilidad a la capacidad de una organización de desarrollarse y hacer máxima su probabilidad de persistencia en el futuro, cumpliendo sus objetivos y sus sueños, individuales (de sus miembros) y organizacionales (como conjunto). Por eso es que a veces también la llamamos mapeo del futuro. 



Esto implicaba concertar entre el grupo un método que les sirviera a las empresas para dirigir la viabilidad de su futuro, y que ese «protocolo», esa caja de herramientas, la pudiera emplear tanto un ejecutivo que conduce una empresa como un consultor que asesora o un candidato a graduarse como profesional en Dirección de Empresas. Si cumplíamos con esa misión, a ese conjunto de leyes y principios lo divulgaríamos, pero mientras tanto lo llamábamos «el secreto de Cancún».



Entonces aquí aparece usted. Le damos nuestro más cordial recibimiento. Nosotros, «los 10», esperamos terminar esta travesía con la sensación de haber construido un resultado positivo y con la emoción de sentir que con usted y los otros como usted volvemos de Cancún a nuestras familias y a nuestras ocupaciones con la satisfacción de haber estado juntos y con la ilusión de volver a encontrarnos.



Avi Levy

Cancún, enero de 2013  

El viaje



Domingo 6 de enero de 2013. Aeropuerto Internacional de Ezeiza, Buenos Aires. Faltaban casi dos horas para embarcar en Copa Airlines con destino final Cancún pero con escala en Panamá. Allí estábamos sentados tomando litros de café en el salón de American Express Lucía Moroni, Iaio Atamián y yo. Lu y Iaio son dos de los mejores alumnos que tuve en los últimos años como profesor de la Universidad de Buenos Aires.



Era el inicio de un proyecto que venía pensando desde hacía muchísimos años. Un verdadero experimento de aprendizaje experiencial. Consistía en desarrollar un «laboratorio de concepto/acción» con un grupo de empresarios durante cuatro días de inmersión total, con el objetivo de debatir los conceptos y los métodos que con Lu y Iaio queríamos confrontar con este pequeño grupo de focalización. Estos conceptos y métodos eran nuestra caja de herramientas para potenciar la viabilidad de una empresa, para diseñar su mapeo del futuro.



Habíamos invitado a siete amigos de un conjunto de empresas que no dudaron en participar del laboratorio. Ellos nos motivaban con su entusiasmo por el proyecto, y pensaban que el resultado podía ser positivo tanto para el mundo académico como para el mundo empresarial de nuestros países.



Estas leyes eran el resultado de una especie de conclusión de mis más de cuarenta años de trabajar ayudando a organizaciones a definir y a ejecutar sus estrategias y a cumplir con sus «misiones» o «propósitos fundacionales». De ayudar a cada una de ellas a potenciar la viabilidad de su futuro. Pero mi idea era incorporar las experiencias de cada uno de estos excelentes expertos para generar un resultado compartido superior.



Creo firmemente que los factores que determinan la prosperidad de las organizaciones, el cable a tierra una vez definida su estrategia, son tan solo tres: alcanzar sus objetivos, cumplir los tiempos y respetar el presupuesto. Pero la ley de oro de nuestro enfoque es que todo esto se basa en el desarrollo individual y en la cohesión grupal.



Y el grupo de los siete no era un grupo cualquiera. En todos los casos, a los siete participantes y a mí nos unían tres características. 



La primera era que habíamos trabajado juntos en sus empresas. En las siete organizaciones yo me había desempeñado como «co-pensor», como me gusta presentarme, usando un término que introdujo Enrique Pichon-Rivière, el pionero de la psicología social en América Latina.



El co-pensor no es el consultor que les dice a los clientes lo que deben hacer e incluso hace por ellos. Tampoco es el profesor que solo les transfiere teoría. Mi vínculo como co-pensor con la empresa es ayudar a pensar, pensar juntos, empleando un conjunto de esquemas que he comprobado en la práctica que son muy potentes para lograr el objetivo, otra vez, de potenciar su viabilidad en el futuro. 



A este conjunto de esquemas hace muchos años lo he llamado Modelo Penta, ya que consiste en tener en cuenta cinco perspectivas simultáneamente: la estrategia de la empresa, su cultura interna, su base de recursos tangibles e intangibles, sus instrumentos de gestión y su postura relativa en los mercados que opera.



La segunda característica que unía al grupo era que los siete compartían conmigo la vocación de dominar un modelo, un esquema conceptual, referencial y operativo, que les diera la posibilidad analítica y práctica de entender a la empresa en la que trabajaban o a cualquier otra que se relacionara con ella. Por ejemplo, querían poder comprender mejor a sus distribuidores o intermediarios, a sus proveedores y, principalmente, a sus competidores. Para ello, necesitaban pensar en otras organizaciones además de en las propias.



Y la tercera característica era que todos creían que sería muy interesante que el vínculo entre ellos fuera más definitivo, después de la reunión de Cancún, para seguir intercambiando sus experiencias y sus desarrollos conceptuales como una verdadera «comunidad de práctica» que ya estábamos llamando «The Penta Society», en inglés, para poder confrontar el término en los espacios internacionales especializados en la Dirección de Organizaciones.

Estábamos seguros de que esta iba a ser una experiencia muy importante y de que iba a servir para que entre los diez pudiéramos hacer un pequeño documento como para que les sirviera a todos los demás futuros profesionales en Dirección de Empresas y también a las empresas.



El lugar era absolutamente paradisíaco. Nada menos que el Royal Sands de Cancún. La reunión se lanzaba el lunes 7 a primera hora en una suite doble que teníamos contratada como para disponer de todo lo necesario como para trabajar sin interrupciones (salvo la fascinación de quedar encandilados con el color turquesa clarito dorado del mar que nos inundaba desde los ventanales). Tanto nosotros tres como el resto del grupo teníamos reservadas habitaciones bien cercanas a la suite de trabajo.



•



En el salón de preembarque estábamos revisando el listado de los participantes y confirmando las salidas y las llegadas de sus vuelos. Teníamos que hacerlo en el aeropuerto para aprovechar la conexión a Internet y así después poder trabajar en el avión durante las más de seis horas de vuelo hasta la escala en Panamá.



Mi equipo, como les conté, estaba compuesto por Lucía Moroni, ayudante de cátedra, Grupo de Alto Potencial, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires; y Iaio Atamián, ayudante de cátedra, Grupo de Alto Potencial, FCE, UBA.



El grupo provenía de empresas grandes, empresas medianas y empresas chicas. Era así:



Las empresas grandes


Jorge Cohen, 62 años, sector banco, Colombia, gerente general, contador público.     

Pedro Basualdo, 56 años, sector industria alimentaria / higiene / limpieza, Argentina, gerente general, ingeniero en Sistemas.   

Cecilia Ansini, 39 años, sector industria farmacéutica, Costa Rica, gerente de recursos humanos, licenciada en Psicología.



Las empresas medianas


Vanesa Gaitán, 38 años, sector empresa de medicina prepaga, Argentina, directora de marketing, licenciada en Administración de Empresas.	   

Sofía Candello, 42 años, directora de recursos humanos, ONG contra la droga, Chile, máster en Psicología.

Sergio Gunwald, 52 años, compañía desarrolladora de software, gerente general, México, licenciado en Administración con posgrado en Tecnología de la Información y las Comunicaciones. 



La empresa chica 


Alfredo Ochoa, 59 años, propietario de una pequeña cadena de 10 locales de retail de ropa deportiva, México, sin estudios universitarios finalizados.



A las 11 y unos pocos minutos más de la mañana se acerca una de las chicas del salón para avisarnos que ya podíamos ir a la puerta 2 para embarcar. «No se olviden nada –nos dice con una sonrisa llena de ganas de sonreír–. Tengan cuidado de no dejar ese adaptador que quedó detrás de la cartera de la señorita. ¡Buen viaje y hasta la vuelta!».



•



Durante todo el vuelo nos dedicamos a conversar con respecto a los miembros del grupo que íbamos a ver a primera hora del día siguiente en el área de desayuno del maravilloso predio del Royal Sands. Como desde hacía tiempo yo conocía a cada uno de los participantes debido a mis viajes por trabajo, me pareció importante contarles a Lu y a Iaio mi percepción sobre cada uno de ellos en cuanto a sus orientaciones individuales hacia la experiencia concreta, hacia la observación reflexiva, hacia la conceptualización abstracta o hacia la experimentación activa. Este análisis de las cuatro orientaciones de David Kolb íbamos a tratar de incorporalo a la etapa de diagnóstico de nuestro modelo general de potenciación de viabilidad. 



Esto lo hice pensando en sus países de residencia, en sus formaciones profesionales, en sus cargos y áreas de especialización, en sus empresas, en las inquietudes que todos compartían con respecto al aprendizaje, en sus edades y en todas las anécdotas que podía recordar de mis interacciones con cada uno de ellos. 



El entusiasmo generalizado de los siete era uno y solo uno: encontrarse y estar juntos, ya que la mayoría solo se conocía por las videoconferencias que habíamos tenido durante los últimos seis meses. Algunos sí se conocían personalmente y ya se habían reunido varias veces para conversar sobre el «Proyecto Cancún».



Lu y Iaio habían asistido a casi todas las videoconferencias y ya conocían en persona a Vanesa y a Cecilia de Costa Rica. Cecilia trabajaba en Costa Rica pero había nacido y estudiado en Argentina.



Llegamos a Cancún en pleno día por la diferencia de horario entre México y Argentina, y ahí estaba don Enrique, el dueño del remise que habíamos conocido el viaje anterior con Claudia, esperando para abrazarnos y darnos la bienvenida. Claudia es mi mujer desde hace treinta y tres años, pero además es profesional en nuestra especialidad. Hacía apenas dos meses, Claudia y yo habíamos conocido a don Enrique cuando nos tomamos una semana de vacaciones en el Royal Mayan, otro «hotel/tiempo compartido» de la cadena Royal Resorts. 



El hotel Royal Sands está situado en primera línea de playa en el centro de Cancún, junto al centro comercial Kukulcán Plaza y a solo veinte minutos del aeropuerto. 



Llegamos. Check-in. A las habitaciones. A arreglar la ropa después de tantas horas de viaje. Tremenda ducha. A cambiarse. A bajar a tomar los primeros margaritas y a comernos todo lo que estuviera a nuestro alcance. Pero también a tratar de encontrar a los miembros del grupo que ya se habían instalado.



Y todo comenzó. De pronto estábamos casi todos haciendo un concierto de cristal con los brindis de margaritas, presentándonos («¡En Skype parecías más gordo!», «¡Qué bueno conocerte!», «¡Qué ‘rico’ volver a verte!») y meta tacos y enchiladas. Hasta que Pedro nos propone: «¿Qué les parece si no hablamos nada del trabajo hasta mañana?». Y agrega: «¡Ni siquiera durante el desayuno!». Y me dice: «Avi, vamos a trabajar muy duro los próximos días, así que me parece que, hasta que entremos mañana después del desayuno en el salón, ¡prohibido hablar de trabajo!». 



Y así fue.
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“Prepirate para cambiar con rapidez y para disfrutarlo
unay otra vez. El queso no cesa de moverse”.

SPENCER JOHNSON, M.D., autor de ;/Quién se ha llevado mi queso?
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